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REPARTO

PERSONAJES ACTORES

ROBUSTIANA. Seta. Ulivees*

CONSUELO .. Sea. Gallego.

SOR MILAGROS Romeeo.

BEATRIZ (nifia de 10 años) (1 ) Seta. Mobilla.

AMALITA (ídem de 8 id.) Obón.

EL PADRE JESÚS Se. Guillot.

CIRILO Seeeano.

DON NICANOR Lósente.

SALVADOR Caedoso.

FEDERICO Blanca.

FERNANDO Seta. Aeejüla.

MARIANÍN Castillo (M.)

BEATA I a Castillo (A.>

ÍDEM 2.» Sea. Blancas.

MOZO l.o Se. Noa.

ÍDEM 2.o.. v Gabcía.

Coro de beatas^ de educandas y de mozas y mozos

La acción en un pueblo de Castilla.— Época actual

Derecha é izquierda, las del actor

(1) Cuando no se disponga de niños, se repartirán estos papeles

entre los coristas de ambos sexos que estén más en condiciones por

bu figura.



ACTO ÚNICO

CUADRO PRIMERO

Plaza de un pueblo de Castilla la Vieja. Al fondo fachada de iglesia

con torre ruinosa y pórtico, cubierto por tejadillo y capaz paia

ocho ó diez personas. A la izquierda fachada con puerta practi-

cable de una casa de dos pisos, de construcción moderna, cuya

planta baja es «Tahona, carnicería y tienda de comestibles». Como
debe suponerse, esta es la casa del Alcalde. A la derecha fachada

pobre de una casa muy blanquita y muy pequeña con puerta es-

trecha y al lado tapia de la huerta, por la que asoman árboles y

puerU que se supone da á la cuadia.

ESCENA PRIMERA

El PADRE JESÚS, cura de unos sesenta años, con la cara tostada

por el sol, el cabello muy gris y crespo; cara bonachona y el aspecto

-de un sargento retirado, sentado en una banqueta al lado de la puer-

ta de la iglesia, dentro del pórtico, y FEDERICO, FERNANDO, MA-
ÍUANÍN y CHICOS y CHICAS de corta edad, colocados en dos bancos

-de madera, uno á cada lado del pórtico. Después salen las BEA-
TAS 1.* y 2.* y tres ó cuatro más, todas viejas y ridiculas

Música

P. Jes. ¡A. ver, conjugaciones!..

Los chicos, la primera.

Las chicas la tercera.

Chicos ¡Muy bien!

¡En ar!

Chicas ¡En ir!



P . Jes . ¡Silencio y vamos vivo!

Presente indicativo.

Todos ¿Qué verbo, señor cura?

P. Jes. Amar y mentir.

Eli as Yo miento. Tú mientes.
Nosotras mentimos.

Ellos Yo amo. Tú amas.
Nosotros amamos.

Ellas (Y como ellos aman
pues nos divertimos.)

Ellos (Y como ellas mienten
pues nOS fastidiamos.) (Se ríen las chicas.)*

¡Que se burlan de nosotros!

Ellas Nos reímos sin querer.

P. Jes. ¡El burlarse de los hombres
es antiguo en la mujer!

^Falen las Beatas por la izquierda.)

TODOS (Riéndose de ellas.)

;Ahí vienen las beatas!

P. Jes. ¡Dejadlas pasar,

que las pobrecitas

vienen á rezar! (con burla.)

BEATAS (Salen con mantilla y el rosario en la mano.)'

Como del vicio

cunde el ejemplo,

fuera del templo
yo no estoy bien.

En el nombre del Padre,

del Hijo y del Espíritu Santo»
¡aménl

P. Jes. (¡De las viejas beatonas
libéranos dominé!)

Beatas ¡Amén!
(Entran en el atrio.)

P. Jes. ¡Adiós, seña Maruja!...

¡Adiós, seña Torcuata!...

(Saludando con risa burlona.)

Chicos (¡Rediez y cuánta bruja!)

Chicas (¡Jesús, cuanta beata!)

Mar. ¡tíJspera, Federico,

verás qué tropezón!...

(Le pone el pie al pasar la Beata 1.*)



Bea. 1.a

Mar.

Bía. 1.a

Bea. 2.a

¡Jesús con los chiquillos

y qué mala intenciónl

(Tropezando con el pie que le pone el ( hico.)

¡Perdone usted, señora!...

¡Ha sido sin querer!...

(Conteniendo la risa.)

¡Granujas!... ¡Sinvergüenzas!...

¡Buen modo de aprender!

Beatas En el nombre del Padre y del Hijo...

Todos ¡Amén!
CHICOS (ai Padre Jesús.)

Se han comido el Espíritu Santo.

P. Jes. ¡Eso no está bien!

(Entran las Beatas en la iglesia. Los Chicos les hacen

muecas y les tiran de las mantillas, riendo.)

¡No hay que reir ni alborotarl

¡A conjugar! ¡A conjugar!

Ellas ¡Pero señor cura, si no alborotamos!
Ellos ¡Pero señor cura, si no nos reímos!

•Yo amo, tú amas!
¡Nosotros amamos!

Ellas ¡Yo miento! ¡Tú mientes!

¡Nosotras mentimos!
(Se ríen de los Chicos.)

Ellos ¡Que se ríen, Padre!
P. Jes. ¡Qué le hemos de hacer!

¡Eso es lo que siempre
hizo la mujer!

Habfiado

P. Jes,

Fer.
Beat.
Fer.
Amal.
Mar.
P. Jes,

Amal.
P. Jes,

¡Basta de amar y basta de mentir, ya que
tomáis á risa ambos verbos!

¡Es Beatriz!...

¡Mentira!...

¡Y la Amalia también!
¡No haga usted caso!...

¡Todas! ¡Todas, señor cura!

¡Calle usted, renacuajo!... A ver, Amalita, ¿á
que no me contesta usted á lo que le pre-

gunte?
Si lo sé, sí que le contesto...

Primera persona del presente de indicativo

del verbo asir. .
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.

Amal. ¡Yo aso!

P. Jes. Castañas es lo que tú debías asar,' alcorno-

que! Tú, Federico; á ver cómo estamos de
Historia. ¿Qué te pasa, hombre?.

.

Fed. Estaba pensando.
P. Jes. Vamos á ver... ¿Puedes decirme algo de

doña Urraca de Castilla?...

Fed. (Avergonzado.) Yo... Padre Jesús...

P. Jes. Pero, ¿qué te pasa?
Fed. Que no he estudiado anoche.
P. Jes. ¿Y por qué?
Fed. Pues, porque mi madre, ¿sabe usted? como

mi hermana Consuelo está en las Educan-
das de Briviesca, y no ha tenido carta hace
tiempo, pues se ha pasado la noche llo-

rando.

P. Jes. Y con tal motivo te has fumado la Historia,

¿verdad?

Fed. Como está enferma... la pobre... Si mi ma-
dre se me muere... Figúrese usted, Padre, lo

que me importa á mí doña urraca de Cas-
tilla...

P. Jes. Perdonado y basta de lección por ahora, (se

levantan los chicos.) Hasta luego, que tendre-

mos un ratito de prácticas de la vida social

.

Beat. ¡Cómo me gustan á mí esas prácticas!...

Mar. Por una curiosidad, Padre; ¿verdá que no es

verdá lo que dice éste? (Por Femando.}

P. Jes. ¿Y qué te dice éste?

Mar. Que la luna es la mujer del sol; pero que es-

tán separaos porque no se pueden ver jun-

tos...

P. Jes. Sí, rico. La ley del divorcio astronómico.

(Medio mutis de Marianíu.)

BEAT. AdiÓS, Padre. (Besándole la mano.

)

Amal. Adiós, Padre. (ídem ídem.)

FER. AdÍÓ8, Padre. (ídem ídem.)

Fed. Adiós, Padre. (ídem ídem.)

P. Jes. ¡Adiós, hijos! Y á las once aquí para bajar

á esperar á Salvador, que vuelve de la gue-

rra. Hay que hacer algo por los valientes...

(Me.io mutis los Chicos.)

Mar. Por otra curiosidad, Padre Jesús.

P. Jes. ¿Qué se te ocurre, preguntón?
Mar . ¿Es verdá que Dios hizo el mundo en seis

días?
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P. Jes. ¡Exactísimo!

Mar. ¿En seis días hizo to lo que vemos?
P. Jes. ¿Y lo que no vemos!

(Medio mutis de Marianín.)

Mar. Oiga usté, Padre, y á Dios ¿quién lo hizo?...

(Volviendo.)

P. Jes. ¿A Dios?... ¿Que quién hizo á Dios?...

¡¡AdiÓSÜ... (Dándole un cogotazo cariñoso y em-

pajándole para que se vaya.)"

ESCENA II

El PADRE JESÚS y CIRILO que sale de la iglesia y vestirá de sotana

P. Jes ¡Cualquiera le contesta al niño éste! (por Ma-

rianín que desaparece por la derecha
)

Cirilo ¿Se han ido ya esos enemigos?
P. Jes. Aquí no hay más enemigos que tú, sacristán

del demonio.
Cirilo Lo de la escuela moderna 6 frivola como us-

ted la llama...

P. Jes ¡Froebel!

Cirilo Es lo mismo. Pues esa le va á costar á us-

ted el curato... ¡Esas viejas están echando
lumbre!

P. Jes. ¿Y qué quieres tú que echen las viejas...?

Cirilo Es usted un primo, Padre. ¡Pero un primo
alumbrado!

P. Jes Tú, Cirilo. Que llevo los de doble suela que
ya Conoces. (Por los zapatos.)

Cirilo Perdone usted, no me había fijao en los za-

patos. Pero, hombre, ¿usted por qué se hizo

cura?
P. Jes Por no casarme, Quise á una mujer con

toda mi alma. Con el alma que yo tenía á

los diecinueve años, ¡que tenía que ver el

alma que yo tenía!

Cirilo ¡Ni una palabra más!
P. Jks. Me tocó la suerte. Me juró amor eterno. Partí

para la guerra. Llegué á sargento de Húsa-
res.,. Cumplí, y cuando volví al pueblo, mi
adorada Magdalena se había fugado con el

secretario del Juzgado municipal. ¡Que no
hay justicia, hombre! ¡Que no hay justicia!

Cirilo Si no la hubiera habido en el pueblo no se



hubiera escapao Magdalena con el secre-
tario.

P. Jbs. Como te pitorrees de tu jefe me quedo des-
calzo del pie derecho. (Levantándole.)

Cirilo jAy, Padre Jesús! ¡El amor! ¡Qué polvareda
ha levantao usté aquí dentro!... ¡Mea culpal
¡Mea grandísima culpa! ¡Mea...!

P. Jes. Bueno, no me... vengas con lamentaciones.
Cikilo ¡Yo adoro á Robustiana!
P. Jes. ¿La sobrina del Alcalde?
Cirilo Esa que está de demandadera en el Sagrao

Colegio de Briviesca. Ya sabe usté. Ese
ande meten á las chicas pa que salgan he-

chas unas mujeres de su casa.

P. Jas. . Ese, adocde entran para no salir en su
vida.

Cirilo ¡Bueno! Pues ¿qué dirá usté, Padre Jesús,,

que me se ocurrió la otra noche á las tres

de la mañana que no tenía na que hacer?
P. Jes. ¿Levantarte?
Cirilo No, señor. ¡Me se ocurrió robarla!

P. Jes. ¿A ella? De robar á alguien, al tío, al Alcal-

de, que no ha hecho otra cosa en toda su
vida.

Cirilo Y á propósito del robo, ¿usted se ha aso-

mado esta mañana por la huerta?

P. Jes Sí, hijo, sí. ¡He visto el destrozo!

Cirilo ¿Se ha fijao usté en el cuadro de las coli-

flores? No ha quedao más que el solar. ¡Gra-

nujas!

P. Jes. No es granuja, es un pobre que tiene ham-
bre...

Cirilo Y pa eso se pasa usté la vida con la azada
en las manos, que así las tiene usted como
las tiene.

P. Jes. ¡Pero hombre de Dios! Tengo que cuidar las

hortalizas, porque ya que se las coman los

pobres, que sean lo mejor posible. Además,,
las coliflores no están comprendidas en el

Código y menos cuando se tiene á la pa-

rienta enferma y lleva unos tres meses sin

trabajo...

Cirilo Ya sé quién es. ¡Dimas el albañil! En cuan-
to le eche la vista encima...

P. Jes. En cuanto le veas, le dices de mi parte que
llamando á esa puerta tiene un pedazo de



pan y todas las coliflores que quiera sin ne-
cesidad de saltar la tapia.

Cirilo ¡Pero señor cura...!

P. .íes. ¡Silenciol ¡Mal cristiano! Voy á ver si esas

beatonas se han comido ya á los santos, que
poco les debe faltar. ¡Picaro mundo, qué
mal repartida está la propiedad! ¡Pero, Se-

ñor, por qué no habia de tener su huerteci-

ta cada uno y así se evitaba el que...

Cirilo ¡Y vaya una huerta que tiene el señor cura!

P. Jes. ¡Cuatro palmos de tierra! ¡Nada, que no tie-

nen los pobres hortalizas para empezar! Ni
una palabra, Cirilo, ni una palabra al po-

brecito Dimas, que ya me conoces... ¡Ni una
palabra!

(Entra conteniendo el llanto en la iglesia y mirando á.

Cirilo y poniéndose el dedo en la boca.)

ESCENA III

CIRILO, y en seguida ROBÜSTIANA, tipo da lugareña, coloradota y
sencilla, que sale por la izquierda

Cirilo ¡Y se va llorando! Es más bueno que el pan.
¡No tiene corteza!... ¡Es to miga!

ROB. ¡Cirilo! (Dando un grito al verle.)

Cirilo ¡Robustiana!

Rob. Traigo una carta de la Superiora del Cole-
gio pa la madre de Consuelo.

Cirilo ¿Adonde la llevas?

Rob. Aquí... en el tarjetero, (señala ai pecho.)

Cirilo ¿A ver?

Rob. ¡Quita, goloso! ¿Te acuerdas mucho de mí?*
Cirilo los los días ¿Y tú?

Rob. ¡Tos los días y toas las noches! ¡Je, je!

Cirilo ¿Me quieres mucho, Robustiana mía?
Rob. ¡De cuerpo entero!

Cirilo ¡Bendito sea tu cuerpo!

Música

IRILO Dime dónde duermes,
Robustiana mía,
para irme á caballo

al romper el día;

y puesta una eecala



V?

Kob.

CltilLO

KíJB.

ClRILO

Rob.

Cirilo

Rob.

Cirilo

Rob.

al pie del balcón
robarte en mis brazos.

¡Cállate, ladrón!

Pues yo en el colegio

duermo satisfecha

en el piso bajo
,

á mano derecha.

Sin llevar escala

yo, desde el babón,
me echaré en tus brazos.

¡Llámame ladrón!

De la luna vespertina
bajo los rayos de plata,

yo con mi voz argentina
cantaré esta serenata:

Aguarda, niña,

breve momento
que estoy templando
el instrumento.

(Figura templar el laúd, y en la orquesta se oyen

notas.)

Témplalo pronto,

mi dulce amor,
pues si no templas
lo templo yo.

Pin, pin, pin, pin,

pin, pin, pin, pon.

Tin, tin, tin, tin,

ton, ton, ton, ton. (imitándole.)

Hobustiana ideaí!

Que traigo un rumo de albahaca.

¡Saca!... ¡Saca!...

Saca una silla al portal;

eh, ¿qué talV

¡Ideal!

Y yo contestaré así

pá que sepas que te oí.

¡Venga de ahí!

¡Sol!

¡Sol de devino arrebol!

Que te lo da tu paloma.
¡Toma! ¡Toma! (Dándole besos.)

¡Sal! ¡Sal,

Cirilo
Rob.
Cirilo

Toma un besito de amor!
¡Ay, qué paloma!
¡Jesús, qué albahaca!

¡Toma que toma!
¡Saca que saca!
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A unís

EL

¡
Vaya unas carnes!

¡Vaya un morrillo!

¡Qué solomillo

para un bistél

¡Es cada brazo

un embutido!
¡Qué bien servido

va este gaché!

ELLA

¡Qué pocas carnes!

¡Qué espiritao!

¡De un bacalao
me enamoré!
Tiene los brazos

como un alambre.
¡Jesús, qué hambre
tiene el gaché!

Hablado

Cirilo

Rob.
Cirilo

¡Robustiana de mi alma!
¡Ladrón!

¡Silencio! ¡Tu tío! (Viéndole salir.)

ESCENA IV

DICHOS y TÍO NICANOR por la casa de la izquierda

Nic.
Cirilo

Rob.
Nic.

Rob.
Cirilo

Nic.

Rob.
Nic.

¡Muy bonito! ¡A tal cura tal sacristán!

¡Pero señor Alcalde!...

Pero tic.

¡No hay tío que valga! Ya te he dicho que-

no quiero relaciones con nadie... Que has
entrao á servir en el Sagrao Colegio, pa
que te hagas monja y que yo te pago el

dote. Y de allí sales madre, ó poco ha de
poder sor Milagros la madre Superiora.

¡Si á mí no me tira el convento, tío!

Si no quié ser madre... le pasa lo que á
mí, que tampoco me tira la iglesia.

Dígale usté al maestro de escuela, ese im-
provisao, que tenemos que hablar... Que
contentas están las felingresas con el señor
cura.

¿Ha hecho algo malo?
¡Te paece poco! Profanar el pórtico del ves-

tíbulo del atrio de la iglesia con una escuela
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Hbr epensaora al aire libre. ¡Eso es lo que ha
hecho!

•Cirilo (¡Me voy por no pegarle!) ¡Quede usté con
Dios! (¡Adiós, rica!)

Rob. ¡Adiós, borrico!

Cirilo (Menos mal. Me ha suprimido el ladrón.)

Adiós ladrón... (Despidiéndose de Nicanor.)

Nic. ¿Qué?
Cirilo Adiós, señor Alcalde. Había tomao la pro-

fesión por el cargo oficial...

Nic. A ver si tomo yo la vara y te la rompo en la

cabeza.

Cirilo Perdone usía, señor Alcalde. (Entra en la

iglesia.)

ESCENA V

ROBÜSTIANA y NICANOR

.líic. ¿A qué has venido tú al pueblo?
Rob. A darle una carta á la seña Carmen. La ma-

dre de Consuelo.

Nic. ¿Cuándo toma el hábito esa desgracia?

Rob. Pronto, según sor Milagros.

^Nic. Eso es lo que hace falta. Hoy llegará su
novio...

Rob. ¿Ha cumplió ya?
Nic. Sí. Ya sabes que mi hija se enamoricó de

ese presumió de Salvador... y como sigue

soltera...

Bob. ¡Paece mentira!... ¡Teniendo el padre al-

calde!

.Ntc » Pues yo confío en que cuando ese tonto vea
que su paloma ha volao, se fije en mi palo-

mar, y como uno tiene tres ochavos... Se ca-

sará con mi hija... ¡Miá tú si se casará!...

Rob. Bueno, tío: voy á entregar la carta...

Nic. Y dime luego lo que te diga la seña Car-

men, que no anda muy bien de salú.

Rdb. ¡AdiÓ3, tío! Y ya ve usté cómo me estoy

poniendo por ei querer...

Nic. ¡Hecha un fenómenol
Rob. ¡Ca día más gorda! ¡Que mire usté qué bra-

zos!... ¡Que mire usté qué cintura!... ¡Que
mire USté qué piernas!... (Levantando la falda.)
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"Nic. ¡Que no miro na, eal ¡Largo, á llevar esa

carta!

Rob. Si no fuera usté Alcalde municipal... Si no
fuera usté más que tío le daba de rabia un
empujón... (Le da en un hombro y Nicanor se tam-

balea.)

Nic. ¡Animal!

Kcb. ¡Si es cariñol A Cirilo le tengo desbaratao

el hombro. Adiós, tío; y que no se pon-
ga usté así, tío... ¡je, je, je!... (Ríe como

una tonta.) ¡Qué bueno es mí tío! (Vase riendo

por la derecha después de darle otro empujón.)

!Nic. Aquí está ya el frevolista ese de la escuela

al aire libre. ¡Le voy á decir cuatro burras!

¿Qué se pué esperar, señor, de un cura que
ha SÍO de Caballería? (Se retira hacia su casa

viendo salir al Padre Jesús con las beatas.)

ESCENA VI

NICANOR y el PADRE JESÚS, que sale de la iglesia con las viejt

BEATAS

Sea. 1.a Volveremos alas dos
para terminar la oferta...

P. Jes. La iglesia siempre está abierta.

(Con sorna.)

¡Vayan ustedes con Dios!

Bea. 2.a ¡El nos dé su santa paz!

Bea. 1.a ¡Ríñale usté á los chiquillo^!

Bea. 2.a ¡Nos ponen el pie esos pillos!

Nic. ¡Liberales en agraz!

Esos que hoy ponen, villanos,

el pie con mala intención

á la santa Religión,

mañana republicanos ...

Bea. 1.a ¡Antes que les den garrote!

P. Jes No tenga usted mala idea.

Nic. ¡Ahorcaos y que yo los vea!

P. Jes. (¡Qué Alcalde; es un hotentote!)

(Vanse las Beatas por la derecha.)
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ESCENA VII

El PADRE JE8ÚS y NICANOR

Nic. Los chicos así están mal...

(Señalando el pórtico de la iglesia.)

P. Jes La culpa de lo ocurrido
tiene el haber suprimido
la escuela municipal.
¡Una cuadra!

Nic. Le repito,

que di el local por favor,

pero ensanché mi labor

y hoy la cuadra nesecito.

Y ¿qué le vamos á hacer?

La cuestión está acabada...

P. Jes. ¡Hombre, una escuela es sagradaf

Nic. Como que iha yo á tener

sin cuadra á las muías mías
que nesecitan descanso,

pa que el maestro hiciera el ganso
enseñando tonteríasl

P. Jes . Por orden del Inspector

la escuela nos suprimieron,

y dista la que nos dieron

tres kilómetros...

Nic. Mejor.
¡El ejercicio es muy sanol...

P. Jes. ¡Pobres angelitos míos,

ir temblando con los fríos

y sudando en el verano!...

¡En seguidital Por eso

del atrio hice escuela...

Nic. Es claro,

y mormuran sin reparo.

P. Jes. ¿De quién?
Nic. , ¡De usté!

P. Jes . (¡Habrá camueso!)

Nic. Así, enseñando de balde,

que hace usté se me figura

muy mal papel, señor Cura!...

P. Jes. ¡Miente usté, señor Alcalde!...

No crea usté que profana
la escuela el atrio del templo.
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¿Quiere usté mayor ejemplo
de la caridad cristiana?

¡Vienen á ser uno mismo
el maestro y el sacerdote!...

En una mano, el Quijote,

y en la otra el Catecismo.

(Enseñando los dos libros.)

¿Los ve usté? ¡Juntos los dos!...

Para que sepan rezar

deben aprender á hablar,

que eso es lo que manda Dios.

¡Pero hablar la lengua pura
que este gran libro atesora!...

¿Piensa usté que se desdora
mi sagrada vestidura,

porque extiendo mi tutela

á esa infantil camarilla

que un indigno monterilla

ha dejado sin escuela?

No ofenden los pobrecitos

de,Dios la mansión sagrada.

¡Da gusto ver á la entrada
esa nube de angelitos!

Rojos como la amapola;
encrespados los cabellos;

y yo, allí, sentado entre ello»

con mis sesenta á la cola.

¿Unir Religión y Ciencia!...

¿Hay más hermoso laurel?...

¡Elevando allí el nivel

de su pobre inteligencia,

soy tan digno de admirar

y merezco tanto honor,
como elevando al Señor
en el ara del altar!

(Pausa corta.)

¡Eso mismo!
Nic. ¡Está que arde!...

¡Ni que se hubiá güelto loco!.

.

¡Pues, no se eleva usté poco,

Padre Jesús, esta tarde!...

P. Jes. ¡La razón!...

Nic. ¡Vaya unos humos!
P. Jes. ¿Pero usté qué va á juzgar

si sólo supo elevar

la tarifa de consumos?
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,Nic. ¡No es ninguna atrocidá!

El Municipio lo quiso...

P. Jes . ¿Y levantó usté otro piso

a su casa? ¡Eso es verdad I

¡Mírela usté qué lucida!...

¡Una casa superior!...

Lo único, don Nicanor,
que ha elevado usté en su vida.

Nic. ¡Música! Usté se bromea...

P. Jes. Hombre, no busque cuestiones

y avéngase usté á razones,

por Alcalde que usté sea:

óigame con sangre fría,

y no haga que en un momento
recuerde que fui sargento...

Nic. Ya sé...

P. Jes. De caballería.

Y que nervioso me¿hallo,

y, en fin, que no me haga usté

que grite: prepárense

para montar... ¡á caballo!

(Imitando la voz de mando.)

¡Había para perderse!...

¿Su casa nueva y erguida

y la torre resentida

y amenazando caerser\..

¡Muy bonito!... ¡Gran honor
para el Alcalde primero!...

¡Es usted un caballero,

querido don Nicanor!

(Se dirige á la puerta de su casa.)

Esta es su casa, ¿no pasa?

pues lo siento; hasta muy pronto.

(Nicanor hace uu signo negativo con la cabeza.)

¿Ve usté?... ¡Parecía tonto

el cura y se mete en casa!

(Entra resueltamente en su casa después de mirar des-

preciativamente á Nicanor y soltar una carcajada.)

ESCENA VIII

NICANOR solo

Chiflao completamente. ¿Miá que darle al

cura por la enseñanza y por las letras...?

¡Dichosas letras!... Son la ruina del Comer-



— 19 —
ció. Sobre to á la vista. {Que se las protes-

tan á uno en cuanto se descuida! (Entra en

su casa.)

ESCENA IX

Tausa corta y salen CIRILO y FEDERICO, FERNANDO y MARIA-

JíÍN, BEATRIZ, AMALITA y los demás chicos de la escuela. Estos

sacan cada uno un gorro militar hecho con un periódico y espadas

de caña

Cirilo

Todos
Mar.
Fer.

Beat.
Cirilo
Mar.
Cirilo

Mar.
-Cirilo

Beat.
Cirilo

Amal.
Cirilo

Todos

No está el señor Cura. Dedicaremos este

tiempo á la enseñanza. A las buenas formas
sociales.

¡Eso!...

¡A las buenas formas!...

Dejaremos aquí los arreos militares, (los de-

jan en los bancos del pórtico.)

Hasta la hora de ir á la estación.

Señores discípulos...

¿Es á nosotros?

A vosotros. ¡El baile es una manifestación de
la buena educación y la ilustración de una
población!

¡Ni Cicerón!

Aquí no se baila. Las jotas y las seguidillas

no son bailes de sociedá. Las personas de-

centes bailan agarraos pa no caerse.

¡Natural!

Servidor, que ha estado en Madrid como me
se conoce á la legua, ha tenido ocasión de
presenciar en la Bombilla varios bailes ele-

gantes interpretaos por lo más escogido de
la melicia, en sus grados mínimos, y de las

cocineras, en sus grados máximos. El schotis

es el rey de los salones. El que no sepa el

schotis no sabe na de güeñas formas.
¡Venga un schotis!

¡El Madrileño! Schotis de salón. Se me que-
daron en las orejas el título y las notas. En
posición. ¡Agarrarse por parejas!

¡Agarraos!

(Formando todos pareja, chico con chica. Beatriz con

Fernando, Amalita con Marianín, y Federico con otra

chica.)
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Música

Cirilo El Madrileño, es schotis de salón

que hay que marcar con mucha precisión.

Levante usté el tacón,

y pegue un resbalón,

y mueva con finura la cintura.

¡Criatura!

¡No sea usté guasón!
¡Tres saltos hacia lante!

¡Tres saltos hacia atrás!

Guardando las distancias,

según las circunstancias,

¡y tome usté elegancias!

¡y tome usté compás!
Tres hacia lante

y tres hacia atrás...

Aquí el manubrio solo

haciendo filigranas.

¡Los hombres en el mundo!
¡Ole por las gitanas!

Y sigue el piropeo,

y sigue la afición,

y sigue el contoneo
del schotis de salón.

Los saltitos variados,

no hay que darlos al tun4un.

TodoS ¡Esto es más que el Madrileño
el schotis del pin, pan, pun!

¡Pin, pan, pun!
(Acaban dando saltos desesperados.)

Coro

Cirilo

Ellas
Ellos
Cirilo

ESCENA X

DICHOS y PADRE JESÚS que sale de su casa

Hablado

Cirilo ¡Así se baila en sociedad!

P. Jes. (¿Qué hará el bailarín este?)

Cirilo Ya sabéis cómo es el schotis... ¡Pin, pan,,

pun! ¡Pin, pan, pun! (Marcando los saltos, los

chicos le imitan.)

Chicos ¡Pin, pan, puní
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P. Jes. ¿Pero qué pin, pan, pun es ese? (Muy indigna-

do. Los chicos sorprendidos cesan de saltar.)

Cirilo Lección de formas sociales...

P. Jes. jQué escándalo!..! ¡Qué atrevimiento!

Cirilo Prácticas del schotis.

Beat. ¡Perdone usted, Padrel...

P. Jes. ¿Qué voy á perdonar?... ¿Le parece á usted,

ponerse á dar saltos?

CJirilo Señor Cura, yo creo que...

P. Jes. ¡Imbécil... estúpidol... ¡El schotis se baila

con más distinción, con má9 seriedad!...

«Yo soy un baile de criadas y de horteras...»

(Marcándose.)

Chicos ¡Ole!

Otros ¡Duro!

P. Jes. Bueno, no jalearme, porque si sale el Alcal-

de y me ve bailando, me retiran las órdenes.

Es muy amigo del Obispo.
Mar. ¡Señor Cura, que va á llegar el tren!

<P. Jes. Es verdad. Andando, á recibir á ese valien-

te. Teniendo para redimirse no lo hizo y se

fué á la guerra... ¡Eso es un hombre!
•Cirilo Y mientras tanto le han encerrao la novia

en un convento, como si dijéramos, porque
el colegio ese.

.

P. Jes. A formar mi fuerza... ¡Ya que el municipio
no baja á esperarle como debía, vamos to-

dos los chicos del pueblo! Alinear cabezas...

¡Escuadrón!
Mar. ¡Vamos á ponernos los cascos!...

Todos Vamos.
Fer. Y á coger las espadas de caña.

(Todos se ponen las gorras de papel y cogen las espa-

das de caña que dejaron en los bancos del pórtico de

la iglesia.)

P. Jes. ¡lú, Cirilo; haz de cabo de trompetas! Rom-
pe la marcha. ¡A Caballo! (Figuran montar á ca-

ballo todos, con la mano en la boca imitan el toque de

marcha de los clarines de Caballería, untes de atacar

el número en la orquesta.)

íP.Jes,

Música

Toca, Cirilo,

un paso-doble,

y echar pie á tierra,
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sin dilación.

¡La infantería

va más ligera!

¡Armas al hombro
el batallón!

Copo ¡La infantería

va más ligera!

Vamos andando
á la estación.

(Se desmontan de las espadas y se forman de cuatro en

fondo.)

P. Jes. Vamos pronto, y seguid el ejemplo
de los bravos que saben luchar;

las espadas de caña, algún día,

en acero se pueden cambiar.
COFO (Repite)

P. Jes. De frente... ¡mar!

Cono Con el Padre Jesús, como jefe,

con el mundo me atrevo á luchar.

¡Viva el viejo maestro de escuela!

¡Viva el Cura que fué militar!

Todos ¡Vivaaa!...

(Marchan los chicos detrás de Cirilo y del Padre Jesús-

que los guía, desapareciendo por la izquierda.)

ESCENA XI

Sale de su casa NICANOR que los ve marchar. A poco ROBUSTIA-
NA por donde se fué

Hablado

Nic. El Cura jugando á los soldaos con los chi-

cos... ¡Parece mentira que haya hombres
así!

Rob. ¡Ya entregué la carta, tío Nicanor!

Nic. ¿Y qué?
Rob. Que allí se queda esa madre hecha una

Magdalena.
Nic. La carta dice...

Rob. Dice la Superiora, que la chica quiere mu-
cho á su madre, pero que como Dios la lla-

ma, pues... ¡que deja á su madre y se va
con Dios!...



Nic.

Rob.
Nic.
Rob

¡Muy bien hecho!., (voces.) Ahí vuelven con
Salvador. Se le han encontrao en el camino
sin duda.
Tío, que yo me vuelvo pa Briviesca.

Espera en casa. Yo te llevaré en la tartana.

Mejor pa mí y pior pa la caballería. ¡Pero

qué Simpático es USté, tío! (Le da un empellón

y entra en casa de Nicanor.)

ESCENA XII

NICANOR, JESÚS, CIRILO y SALVADOR, licenciado de ejército y
los chicos y chicas que le rodean vitoreándole

Todos ¡Viva Salvador!

SaLV. ¡Gracias, amigos, gracias! (Muy triste y sin ha-

cer caso de los demás.)

P. Jes. íbamos para la estación, cuando salía de
casa de Consuelo.

Salv. ¡Ay, Padre Jesús!

P. Jes. ¡Valor, hombre, valorl

Cirilo ¡Miá que viene guapo!

Mar. ¡Vivan los valientes!

Salv. (¡Los valientes y estoy llorando!) (se apoya en

el hombro del Padre Jesús.)

P. Jes. ¡Aprieta, compañero! Ya leí lo de la cruz...

(Por la cruz roja que lleva al pecho Salvador.)

Salv. ¡Nada! Una bala perdida... un agujero en la

guerrera, y esta cinta encarnada para ta-

parlo. ¡Cosas de la guerra! (Con mucha modestia.)

Nic. ¡Adiós, hombre! (saludando.)

S*lv. ¡Tío Nicanor!

Nic. Ya sabrás lo que pasa. La Consuelo... (son.

riéndose.)

Salv. Me lo ha dicho su madre, (con tristeza.)

Nic. Y como eso no tié remedio, hay que confor-

marse. Mi hija, sabes que te tenía algo de ley

y sigue soltera. Piénsalo bien, esta es tu casa.

(Seña)ando la suya.)

Salv. ¡Gracias!

P. Jes. (¡Habrá granuja!)

Cirilo (¡La pesca del novio!... ¡Película de actua-

dál)

Nic. La casa ha crecido un piso. Mi comercio se

ha ensanchao. Ya ves:—«Carnecería, Pana-
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.

deríá y Comestibles.»—Creo que es un por-
venir!... y ahora, tú harás lo que quieras.

Salv. ¡Morirme de pena!
P. Jes. Puede usted retirarse. Este no toma nada

por ahora.

Nic. El verá lo que le conviene. ¡Adiósl

Salv. {Adiós; señor Alcalde! (sin mirarle.)

Nic, Paice mentira que haiga hombres tan bru-
tos. (Entra en su casa.)

ESCENA XIII

DICHOS, menos NICANOR

Salv. ¡Ay, Padre Jesús!

P. Jes. ¿Pero qué te pasa?
Salv. Que no puedo vivir sin ella. [Qué me la ro-

ban, Padre!

P. Jes. Eso sería si no hubiese guardia civil, y yo
soy el Jefe del puesto.

Cirilo ¡Y yo el trompeta!
P. Jes. ¡Cirilo! ¡Sácate el automóvil!

Cirilo Si perdió una herradura en el último viaje.

P. Jes. Y hoy pierde las otras tres. ¡Sácate el burro!

Cirilo Pero señora Cura...

P. Jes. ¡A que te rompo el alma!

Cirilo
I
Voy por el automóvil! (Entra por la puerta de

la tapia y sale á poco con un burro matalón y viejo.)

P. Jes. Yo voy al Colegio. Yo la traigo aunque me
escomulgue sor Milagros.

Salv. ¡Gracias, señor Cura!

P. Jes. Bonitas despachaderas paralas madres tie-

ne este padre.

Coro (voces dentro.) ¡Viva el Padre Jesúsl

P. Jes. ¿Quién me vitorea por ahí?

ESCENA XIV

DICHOS y MOZOS y MOZAS del pueblo. Luego CIRILO cun el

burro

Mozo l.o ¡Ahile tenéis! ¡Ese sí que es un cristiano de
una vez!...

Cor) i Viva el Padre Jesús!
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P.Jes.

Mozo l.o

P.Jes.
Cirilo

P.Jes.
Cirilo

P.Jes.
Cirilo

Mozo l.o

P.Jes.

Cirilo

P.Jes.
Mozo l.o

P. Jes.

Mozo l.o

Todos

No venirme ahora con ovaciones que tengo
que hacer.

¡Cirilo nos ha contao lo de las coliflores!

¡Cirilo es un embustero muy grande!

Aquí está el arrogante, (saliendo.)

¡Pobre burro, éste no llega al colegio!

¡Quiál Este se nos tumba en la carretera.

Mi sombrero y mi paraguas.

En seguida, y un garrote pa mí por si acaso.

(Entra en la casa y sale con lo que indica y una cha-

queta negra en vez de sotana.)

¿Pero ande va usted, Padre?

A redimir á un cautivo. Tú, Salvador, vienes

conmigo, tirando de Perico.

¡Aquí está todo! (Sale con un garrote, un paraguas

y un sombrero que se pone el Padre Jesús.)

Y tu á retaguardia, empujando al burro.

Si quié usté, nos llevamos en volandas al

burro y á usté... con perdón de usté.

Gracias, pero no seas burro. ¡Prepárense

para montar!... Perico, no nos juegues una
mala pasada; tírate al coleto esos kilómetros

y cuenta con un pienso de plus. A caballo,

(se monta.) ¡Adiós, feligreses!

¡Viva el Padre Jesús!

{¡Viva!! (Todos rodean al burro y aclaman al Padre

Jesús. Gran animación en este cuadro.—Música.)

MUTACIÓN

CUADRO SEGUNDO
Telón corto que representa el jardín del colegio

ESCENA PRIMERA

ROBUSTIANA por la izquierda, después el PADRE JESÚS

Rob. ¡Consuelo!... ¿Ande se habrá metió esa chi-

ca?... Andará por el jardín con las demás
colegialas .. Tengo que darla el abrazo que

s me ha encargao su madre!...

P. JES . (Por la izquierda; bajando la voz.) ¡Robustiana!...
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Rob. ¡Señor Cura!... ¿Pero han liegao ustés ya?...

P. Jes. Por el atajo. Ei burro se ha portao como un
hombre!...

Rob. Nosotros acabamos de llegar por la carretera.

P. Jes. ¿Y el imbécil de tu tío?

Rob. En el Colegio, esperando á la Superiora.

P. Jes. Detrás de la verja están 'Salvador y Cirilo...

Rob. ¿Cirilo...? Voy á llamarle...

P. Jes. ¡Silencio, por Dios!... Es preciso que yo vea
á Consuelo y que Consuelo hable con Sal-

vador, sin que la Superiora se entere.

Rob. Na más fácil, apiovechando la hora del
rosario. A Consuelo ya la buscaré yo...

P. Jes. ¡Basta!... ¿Hay sitio en el jardín donde nos
escondamos?...

Rob. Detrás de la noria. AUí no está más que la

burra...

P. Jes. ¡Caracoles! ¡Y yo que traigo el burro...i

Rob. Esté usté tranquilo. Es una burra mística

que desprecia el amor.
P. Jes. ¡Nos hemos salvado! Mi burro si le desairan

no dice esta boca es mía.

(Se oye hacia la derecha el rumor de las colegialas que

se acercan leyendo.)

Rob. Ahí vienen las chicas haciendo que rezan...

¡Vaya un recreo que las dan!...

P. Jes. ¡Robustiana, á la noria!...

ROB. ¡A la noria, ¿'adre! (Vnnse por la izquierda.)

ESCENA II

Pausa corta; y salen las COLEGIALAS por la derecha, traen un libro

en la mano

Música

CORO (Recitando la letra con el tonillo de las escuelas.)

«Debérnoslas mujeres
cumplir nuestros deberes

mirando siempre al cielo,

que Dios nos llama allí.»

¡Pues digo que es trabajo

el no mirar abajo,

y estar la vida entera

con el pescuezo así!

(Mirando hacia arriba.)
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Edüc. 1.a
|
Yo no aguanto media hora
en la misma posición!

(Todas dejan de leer y de mirar arriba.)

Educ. 2.a ¡Aquí está la ¡Superioral

(Viéndola salir y volviendo el libro y á mirar arriba.^

Todas ¡Pues es una diversión!

MlL. (8ale por la derecha.)

¡Que alternéis todas confío

la lectura con el rezo!..

(Pasando revista á todas.)

Educ. 1a ) (¡Qué tortícolis, Dios mío,

Educ. %a \ de tener así el pescuezo!

(La Superiora tose.)

Educandas (¡El sermón diario

y el golpe de tos!)

Mil. ¡Con Dios os quedáis!... (vase tosiendo.)

Todas ¡Vaya usted con Dios!

(Fingiendo gran fervor basta que desaparece la Supe-

riora por la derecha.)

cDebemos las mujeres
cumplir nuestros deberes...

etc., etc.

ESCENA III

DICHAS y KOBUST1ANA que sale por la izquierda

Hablado sobre la música

Rob. ¿Están ustés esperando algo de arriba?..

Educ. 1. a ¡Arriba está la gloria!

Educ. 2.a ¡Arriba está el sol, que abriga el alma! (Muy
místicas.)

Rob. ¡Y abajo está el cariñito que pica más que-

el sol y calienta más entoavía!...

Educ. 1.a ¿De dónde vienes tan... encendida?
Rob. ¡Del pueblo!... De ver á mi novio.

Todas ¡Jesús!

Rob. ¡Por eso vengo tan colora!...

Música

Rob. Siempre que charlo
con ese pillo,

se me conoce
en el Canillo, (señala la cara.)
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EdüC. 1.a

1 ¡Uy! Los señales

Educ. 2.a
j rojas están!. . (Mirándola.)

Bob. Son los pellizcos

del sacristán!

Educ. 1.a ¡Cuántas señales:

una, dos, tres!

Rob. ¡Es muy gracioso!

¡Oigan ustés!

Cuando nos quedamos solos

él se arrima, yo me arrimo.

y mirándose en mis ojos

me pellizca así con mimo.

¡Y ustés no saben,

es la verdá,

el pellizquito...

qué gusto da!

Coro No lo sabemos:
es la verdad,

pero... ¡qué gusto

que debe dari

Bob. Cuando vamos por el monte
y se escurre en un ribazo,

va y me estrecha la cintura

por temor á un batacazo.

Y ustés de fijo,

iznorarán

esos abrazos

qué gusto dan.

Coro No lo sabemos,
es la verdad,

¡pero qué gusto

que deben dar!
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Rob. Y estar bailando

la tarde toda
danzas y valses

de esos de moda...

¡Lan, laran, laran, laranl

¡Lan, laran, laran, laran!

(Valsando exageradamente.)

Coro |Lan, laran, laran, laran!

¡Lan, laran, laran, laran!

Rob. Darse cien vueltas

juntos los dos...

(Bailan todas.)

EüUC. 1.a ¡La Superioral (Viéndola salir.)

Todas ¡Siempre con Dios!...

(Adoptando la misma postura que al empezar el nú-

mero y mirando al cielo, con el libro en la mano
)

¡Señor, si me perdonas
de mi alma ya dispónl

Rob. (¡Señor!... ¡Que embusteronas
las colegialas son!)

ESCENA IV

DICHAS y la SUPERIORA

Hablado

Mil. ¡Así me gusta!... ¡Qué recogimiento!... ¡Qué
chicas!... ¡Derechitas al cielo!

Rob. (¡Derechitas!)

Educ. 1.a ¡Dios la oiga á usted, madre!
Mil. Y tú, Robustiana, ¿hiciste mi encargo?
Rob. Entregué la carta y he vuelto con mi tío el

Alcalde, que la espera á usted en la sala de
espera...

Mil. Voy... ¡Niñas... á clasel

Todas Con el permiso de usted, (vansé derecha.)

Mil. Pasad delante. La pastora detrás.

Rob. ¡Qué rebaño de ovejas!... ¡Hipróquitas!... ¡Ca

una necesitaba un sacristán, por lo menos!
(Vase detrás de todas.)

MUTACIÓN
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CUADRO TERCERO

Salón recibimiento del colegio. Por el fondo se pierden las galerías

del antiguo convento. A la izquierda puerta con rótulo que dice:

«Dirección!. A la derecha, puerta con letrero que dice: «Capilla», y
en segundo término, derecha é izquierda, galería ó naves del con-

vento, practicables.

ESCENA PRIMERA

SOR MILAGROS y NICANOR, que salen de la Dirección

Mil. Consuelo es un ángel, créalo usted; mañana
entrará en el convento... Esté usted seguro.

ííic. Yo no tengo gran interés, como su mercé
comprende... pero como buen cristiano, ca

creatura que entra al servicio de Dios, pues
es un alma menos que se pierde... Porque
el mundo es muv grande... y en el mundo
se pierde cualquiera.

Mil. ¡Es una tentación continua!

Nic. ¡La mar de tentaciones! y en la clausura del

claustro está indulta una mujer. Y usté pué
servir de ejemplo...

Mil. Yo no soy más que una humilde pecadora...

Nic. Pero hoy es usted una santa ó poco menos,
y sabe Dios si hubiera usted seguido en el

mnndo, lo que sería usté á estas horas.

Mil. ¡Me asusta el pensarlo!

Nic. Pero... ¿qué va á pasar con toos los hombres
y toas las mujeres regiieltasf

Mil. Lo que pasa.

Nic. Y es lo que yo digo... Que se impone el

convento, porque después de to, ¿qué es un
convento?... un reservao de señoras. ¡Digo

Mil, ¿Consuelo podrá contar con la dote nece-

saria?

Nic. Esa se la pagan entre seis devotas de güeña
voluntad... y yo, por mi parte, daré á este

santo Colegio quinientas pesetas de óvalo,

que creo que es la costumbre.
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Mil. Se empeñan en ofrecernos esa santa li-

mosna...

Tfic. Y como en el tomar no hay engaño... Pues
usted... | digo yo!

Mil. Vaya usted tranquilo, don Nicanor, lo de
Consuelo és cosa mía.

Kic. Le advierto á usted que á mí no me impor-
ta... Claro, que mi chica quería á Salvador

y él la dejó por Consuelo, y claro, que á mí
no me disgustaría que Salvador golviese al

querer de mi chica, porque tiene unas tie-

rras linderas con las mías, y es lo que yo
digo ... Pero no tengo gran interés... {Digo

j'o!...

Mil. Comprendido, don Nicanor.

Jtfic. Güeno... Pues... adiós... A ustés creo que no
se les pué dar la mano, ¿verdad? Pues en-

tonces no tengo na que darle... Hasta lo de
las quinientas.

Mil No me hable usted de eso... Voy á mi celda

á hacer unas oraciones hasta la hora del ro-

sario.

Nic. Pues que le salgan á usted bien las cuentas,

señora.

Mil. ¡Adiós, hijo!

Nic. ¡Adiós, madre!
(Vanse, Sor Milagros por la derecha y Nicanor por la

izquierda.)

ESCENA II

ROBUSTIANA y CONSUELO, que salen por la galería de la derecha.

A poco el PADRE JESÚS

Cons . ¿Una visita?

Ros. El Padre Jesús que quiere hablarte. . en re-

serva...

Cons. ¿Qué querrá el señor cura?

Rob. ¡Cualquiera sabe lo que quiere un cura!

¡Pisth! ¡Pisth! (Haciendo señas desde el foro.) La
Superiora tié pa rato. En cuanto se mete en
su celda se duerme. ¡Aquí está ya!

P. JES. (Sale por la izquierda.) ¡Consuelo! (Estrechándole

las manos.)

€ONS. ¡Padre JeSÚs! (Alegre al verle.)
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P. Jes. Tú, Robustiana, vete con Cirilo y mucho
ojo.

Rob. ¡Üy...! Ya lo creo que hay que tener ojo con
Cirilo ¡Gracias, á que gracias á Dios, si le

doy así un metió al sacristán se quea usté

sin acónito en la iglesia!

P. Jes. Anda, anda y dile á Salvador que acuda á
la primera Ferial.

.

Rob. Adiós... y sáquele usté á la pobre chica eso,

que se le ha metió en la cabeza... ¡Miá tu

que monja con la cara que tié... y con el

cuerpo... y con lo que pué dar de sí una mu-
jer así! ¡A mí me podía venir sor Milagros-

Con esas! ¡Pa el gato! (Vase izquierda.)

ESCENA III

PADRE JESÚS y CONSUELO

Cons. Bueno... Diga usted... ¿Qué pasa?

P. Jes . Nada. ¿No ves que me río?...

No es nada. Que hagas el lío

porque nos vamos á casa.

Cons. ¿Marcharnos?
P. Jes. ¡Claro, mujerl
Cons. Mañana voy al convento.

P. Jes. Pues, hija mía, lo siento,

pero no va á poder ser.

Perdona que te hable así.

Cons. Dios me llama...

P. Jes. Y yo confieso

que es más grande que todo eso

el Dios que llevo yo aquí.

¿Que Dios se irrita y se encona?
¡Perdona que no lo crea!

¡Ven, que el Cristo de mi aldea

verás cómo te perdonal

Dios es del amor la esencia.

Ese sol abrasador,

no es más que un beso de amor
que nos da la Providencia.

¡El amor de los amores
que Dios en un beso encierra,

y agradecida la tierra

al besarla el sol, da flores!



Cons. ¡Padre!...

P. Jes . Con locos excesos,

¿piensas que Dios te aconseja

que dejes sola á tu vieja

sin caricias y sin besos?

Dios no te puede mandar
que rompas tas dulces lazos

y te apartes de sus brazos

para abrazarte al altar.

¡Ya es vieja la pobrecita!

¡Vela su último momento
y entra luego en nn convento
con su memoria bendita!

Esa en ti es la más sagrada

y la más noble misión...

Cons. Yo miro mi salvación.

P. Jes. Pues estás equivocada.
¿Piensas que ibas á alcanzar

así la gloria, hija mía?
¡Bonita cara pondría
Han Pedro al verte llegar!

¿Huir del mundo traidor

de santos fervores llena? .

¡Apura la amarga pena
imitando al Redentor!

Nave que' lucha en'el mar,
da de fortaleza ejemplo.

¡La mujer tiene su templo
en el rincón del hogar!

Cifra en tu hogar tu interés

y obtendrás palma gloriosa,

sabiendo ser buena esposa

y buena madre después.

¡Tienes dos deberes! ¡Dos!

¡Conque á luchar en la guerra,

que triunfando aquí en la tierra

sirves al mundo y á Dios!

CONS . (Tratando de arrodillarse.)

¡Padre mío!...

P. Jes. ¡Alza la frente,

que el cielo te habla por mil
¡Tú quieres á un hombre: sí!

Cons. ¡Yo...!

P. Jes. A un cura no se le miente.

Oculto late el amor
en tu alma. Tu amor declara:
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confiésalo cara á cara

que ahí tienes á Salvador.

(Haciendo señas á éste, que habrá salido antes de que

se acerque.)

ESCENA IV

DICHOS y 8ALVADOR, que ha salido un poco antes sin que Con-

suelo le vea

CONS. ¡Salvador míol
Salv. ¡Consuelo!

(Fstrechándose las manos.)

ÜONS. ¡Mi amorl
P. Jes. ¿Lo ves, inocente?

Salv. ¡Lo que he suspirado ausente
por eSOS OJOS de Cielo! (La abraza

P.Jes. ¡Por Salvador te interesas

más de lo que tú creías!...

¿Lo ves cómo le querías?

¿Lo ves cómo no profesas?

ESCENA V

DICHOS, ROBU8TIANA y CIRILO

Rob. ¡Ahí se acércala señora 1

P. Jes. Ha llegado la ocasión

de darle la desazón
á la madre Superiora.

Cirilo Yo y ésta nos las guillamos...

Rob. Le he dicho que no sea bobo,

que me robe.

Cirilo Y hoy la robo,

y mañana nos casamos.
Rob. ¡Ladronazol
P. Jes. ¡Aquí está ya!
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ESCENA VI

DICHOS y SOR MILAGROS

Mil. ¿Visita aquí y á esta hora?

P. Jes. Perdón, madre Superiora...

Era urgente...

Mil. Usted dirá.

P. Jks. Haz tú mi presentación... (a Cirilo.)

Cirilo El cura de Gastejuela...

P. Jes . Cura y maestro de escuela

y hortelano de afición.

Cirilo Haga usted la mía, amigo.

P. Jes. ¡Allá val Cirilo Cuesta
Sacristán.

Cirilo Y novio de ésta,

t
que hoy se va al pueblo conmigo.

Rob. Sí, señora; busque usté

sirvienta.

Mil. Te estás burlando.

¿Que te vas? ¿Y cómo?
Cirilo ¡Andando

un ratito y otro... á pie!

P. Jes. ¡Ah!... (por salvador.) Don Salvador Pozuelo,

buen chico y un buen soldado

que ahora vuelve licenciado

á casarse con Consuelo.

Mil ¿Qué dice usted?... ¿No protesta

al oirlo tu santa fe?...

(Consuelo baja la vista.)

¡Habla pronto!

P. Jes . Ya ve usté,

señora, que no contesta.

¡A ésta no la engancha aquí!...

¡Dote y premio en hora mala!...

(Acercándose al oído de Sor Milagros )

¡Madre! ¡Quinientas del ala

que han volado por ahí!

Mil. Cumplo mi santa misión.

P. Jes . ¿Haciendo que otra profese

aunque mañana la pese?

¡Muy bonita profesión!

Pasar la vida afanosa
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destrozando corazones

y destruyendo ilusiones...

¡Debe usté estar orgullosa!

Rob. ¡Bien!...

(Óyense dentro las melodías del órgano.)

P. Jes. Protestan con dolor

del templo las melodías:

¡Cantad la Salve, hijas mías,
para que os salve el Señor!

Cirilo ¡Duro!

Mil. Advierta el padre cura
, que al decoro está ofendiendo.

P. Jes. ¿Por qué? ¿Porque estoy diciendo

á voces la verdad pura?
Mil, ¡Soy la madre Superiora

de este sagrado colegio!...

P. Jes. ¿Madre? ¡Vaya un sacrilegio...

llamar madre á esta señora!

Mil. ¡Debierais considerar

que lleno de amor sagrado
está el Dios Crucificado

llamándola en el altar!

P. Jes. ¿Que la llama pensáis vos

allí su Divino Padre?
¡En los brazos de su madre
es donde la llama Dios!

Puede que no la reciba

si á sus plantas llega ahora...

¡No sabéis quién es, señora,

ese Señor de allá arriba!

Mil. Te arrastran, Consuelo, al mal.

(Suena dentro el órgano.)

P. Jes. ¡No la hagas caso! ¡Abrazaos!

/Creced y multiplicaos,

que es lo humano y lo moral!

MlL. ¡No, no saldrás! (Se pone ante la puerta.)

P. Jes Traigo aquí
este poder otorgado, (saca un pliego.)

Por su madre está firmado.

¡Madre, no se ponga así!

Salv. ¡Ten confianza y valor!

P. Jes. Ni el cielo, ni ellos se espantan.

(Se oye dentro la Salve.)

¡Allí IOS ángeles Cantan (Señala á la Capilla.)

y aquí sonríe el amor!
(señalando á Consuelo y Salvador.)
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jEl amor que es alma y vida,

eol ardiente y blanca aurora!

¡Dejad, madre Superiora,

dejad franca la salida!

¡Conmigo juntos los dos!

¡Ven, Consuelo! (La abraza.)

Cons. ¡Vamos, Padre!

P. Jes. ¡¡Esta se va con su madre,
que eso es Lo que manda Dios!!

(Crece la Salve en el interior del templo y cae el telón

pausadamente.)

%

FIN DE LA OBRA



OBRAS DE JOSÉ JACKSON VETAN

La mujer demócrata, juguete cómico en verso.
¡Guerra á las mujeres! juguete cómico en prosa.
{Guerra a los hombres! Ídem id. id.

Al sol que mas callenta. ídem id. id.
IHspeuee usted, idém id. id.

Al Infierno en coche, ídem id. id.

Corona y gorro frigio* apropósito en un acto y en verso
Pescar en seo, zarzuela en un acto y en prosa.
El Conde del Muro, drama en un acto y verso.
A las cinco, juguete cómico en prosa.
Amor al arte, idem id. verso.
Nobleza de amor, drama en un acto y en verso.
Por un telegrama, juguete cómico en verso.
La casa de préstamo», ídem id. id.

El tesoro de los sueños, í'em id. en prosa.
A las puertas del cielo, drama en un acto y en verso
l^a chaqueta parda, comedia ídem id.
Herir cu el corazón. ídem en dos, id.
».• I lin del cuento juguete cómico en verso.
•v 1 sol de la caridad, (1) drama en un acto y ( n verso.
La perra <*e n»i mujer., juguete cómico en ídem.
La riqueza del trabajo, come lia en un acto en idem
jSeis re»leN con principio! juguete cómico en prosa.
El cuer o del ^cIKo, ídem id. id.

La noche de estreno, idem id. id.

Entre vecino» ídem id. en verso.
¡Hijo de *ii»da! drama en un acto y en verso.
lia piedra filosofa I, juguete cómico en verso.
He I y, comedia en un acto y en verso.
¡Una limosna por Dios! drama en un acto y en verso.
El regalo de boda, (1) comedia en dos actos y en verso.
Diamantes americanos, juguete cómico en prosa.
Dos para dos. comedia en dos actos y en verso.
¡Bonlt • negocio! juguete cómico en un acto y en prosa.
¡Vlrfa por vida! drama en un acto y en verso.
Una onza, (1) juguete cómico lírico en verso.
El estilo es el hombre, ídem id. en prosa y verso.
{Adiós, mundo amarfol (1) zarzuela en dos actos, prosa y verso.

La llave del destino, juguete cómico en prosa.
El Marqué* de la Viruta, ídem id. id.

Filosofía alemana, ídem id. en verso.
Mazapán de Toledo, juguete cómico lírico.

En el otro mundo, (1) ídem id. en verso.
Tragarse la pildora, juguete cómico lírico en verso
Cascabeles, idem id. id.
la mano blanca, idem id. id.
Moneda corriente, juguete cómico en prosa.
Prueba de amor, ídem id. en verso.
¡Viva mi tierra! (2) zarzuela en dos actos, prosa y verso.
IiOS matadores, (3) revista política en verso.
Juan Gonzuleí, comedia en un acto y en verso.
A gusto de los papas, juguete cómico ídem id. id.

la mano efe gato ídem id. id.

Medlun oyente, juguete cómico líríeoídem.
La sevillana, ídem id. id.

Toros de puntas, (1) idem id. id.

Laureles del arte! comedia en un acto y en verso.
Circo nacional, 4 revista en un acto y en verso.
La jaula abierta, comedia en un acto ídem.
Manicomio político, (4) revista en un acto ídem.
Toros embolados, disparate cómico lírico en un acto y en prosa

,

¡El premio gordo! (1) ídem id. id.
Aire colado, juguete cómico lírico en verso
Un torero de gracia, idem id. id.



Bola SO, idem id. Id.

Grandes y chicos, (4) revista en un acto } en verso.
Chutea u Margan s, zarzuela en un acto y en verso.
Las plagas de Madrid, (1) revista ídem id.

Ija estretla del arte* juguete cómico lírico en un acto y en verso
IiOS primos, (1) ídem id. id.

Te esporo en Eslava, (5) apropósito en idem id.

¡Zaragoza! en un acto y en verso.
Los baturros, (1) juguete cómico lírico en un acto y en verso.
El cosechero <le Arganda, disparate cómico lírico en un acto y
en prosa.

¡A| agua patos! pasillo lírico en un acto y en verso.
Detalles para la historia, zarzuela en ídem id.

Al pan, pan, y al vino, vino, ídem id. id.
Sebastián «futido, juguete cómico en ídem id.

IiOS zangolotinos, juguete cómico lírico en ídem id.

De Madrid á París, (6) viaje cómico lírico en un acto y en prosa
y verso.

Buñuelos, pasillo cómico lírico en un acto y en verso.
¡Angelito! zarzuela en ídem id.
lias niña* al natural, ídem id. id.

El verso y la prosa, juguete en un acto y en prosa.
lia pupilera, juguete cómico lírico en un acto y en verso.
Los trabajadores, zarzuela en ídem id.
La caza del ©so, (6) viaje cómico-lírico en un acto en prosa y verso.
Los vecinos del segundo, (7) juguete cómico lírico en un acto y
en verso.

Folies Bergeres apropósito en ídem id.
La e«t>ada de honor, maniobra militar en un acto y en prosa.
La barca nueva, (8) zarzuela en un acto y en verso.
Glorias de Asturias, (9) loa en ídem id.
Teatro Cervantes, apropósito en un acto
Triple alianza.
Un primo del otro mundo.
Alfonso la buñolera.
La indiana.
Clase*» especiales.
lln punto fllii»lno.
La flor de la Montaña.
Gustos que merecen palos.
El carnaval del amor.
Primera medalla.
Las zapatillas.
La tiento.
Curro López.
Ensalada rusa
La tonta de capirote.
El si natural.
El tantas ua «fe la esquina. 1)

La niña de Wlllagorda.
L» florera sevillana.
El paráis» perdido (10)
La chiquita de IIajera.
Hiña Rosa.
Los tres millones. (11)
La Mari-Juana.
Los arrastraos. (11)
Las buenas formal,
La cariñosa.
Curro i.opez. (zarzuela)
La señora capitana.
El barquillero. (11)

El fondo d"i uaul
La tía Cirila.
El Coco (12).
Chisplta ó el barrio de Maravillas (lv)

San Juan de Luz (13).
Los granujas (13).

La Tremenda (11)



El Puesto de florea (íl\
Colorín colorao... (13).

La chica del maestro (11).

Los chicos dé la escuela (13).

La ultima copla (14).

La borracha (11).

Los zapatos de charol (15).

El dinero y el trabajo (16).

¡Pícara lengua!
Los yua»os (13).

El Cake-Walk.
Los quintos.
La Oatita blanca (17).

Las buenas formas (refundida^.
El recluta (17).

El moscón (18).

El gallegüito (15).

El guante amarillo (17).

El palacio de cristal (17).

El susto gordo (18).

¡Apaga y vamonos! (11).

¡Ole con ole!
La carne flaca (13).

El Género Grande (19).

S. M. el Botijo (20).

Los liberales (21).

El árbol de Bertoldo,
Tropa ligera (22).

La corza blanca (21).

La fresa. (11)

El desmiguen (19).

La alegría del abuelito (19).

El país de la machicha (23).

Lo que manda Dios (19).

OBRAS NO DRAMÁTICAS
Primeros acordes, colección de poesías. (Agotada)
Mi libro de memoria*, ídem id. (ídem)
Notas de amor. ídem id. (ídem)
Ensalada rusa, artículos y poesías.
Prosa vil.

¡Alia va eso!

(1) En colaboración con D. Eduardo Jackson Cortés
(2) ídem con D. José Cuesta.
(3) ídem con D. Eloy Perillán y Buxó.
(4) ídem con D. Salvador María Granes.
(5) ídem con D. Eduardo Lustonó y D. Salvador María Grai-é?

,

(6) ídem con D. Eusebio Sierra.

(7) ídem con D. Eelipe Pérez y González.
(8) ídem con D. Federico Jaques.
(9) ídem con D. Miguel Ramos Carrión,
(10) ídem con D. Gabriel Merino.
(11) ídem con D. José López Silva.
(12) ídem con D. José Francos Rodríguez.
(13) ídem con D Carlos Arnicbes.
(14) ídem con D Jesús de ^a Plaza y Flores.
(15) ídem con D. Enrique Paradas.
(16) ídem con D. Ramón Rocabert.
(17) ídem con D. Jacinto Capella.
(18) ídem con D. Agustín Sáinz Rodríguez.
(19) ídem con Flores González
(20) ídem con ]). Luis de Larra.
(21) ídem con D. Antonio L. Rosso.
(22) ídem con D. Ramón Asensio Más
(23) ídem con D. Antonio Viérgol.
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